
CAPILLAÜA 37.  D I C I E M B R E  14  D E  1837.

F r. GERUIVDIO.
M urm urahant crgo J u d a i  de illo................. .

et m urm urabant P iiariscei el scribcc..................
m urm urastís  in tabernaculis vcsti'is.

E n  fio todo el  m undo  estaba  m u r m u r a n d o  
en sus ad e n t r o s ,  y con  razón.

L o  digo  yo  y  basta.

L A  M U R M U R A C I O N  Y  L A  B A N D E R A .

E l  resu l tado  fue que  me convidaron los seño ­
res oficiales del  ba ta l lón  naciona l  movil’zado p a r a  
asistir aye r  (domingo 10 de d ic iem bre ,  de  consi­
guiente hoy  somos lunes 11 de dic iembre) a  la  
bendición de la  bandera en la  iglesia ca tedra l .  Y o  
inocente de m í  ( F r .  G erund io  es el qne  h a b l a )  
fui allá como u n  bobo á las mismas nueve  de la  
m añana ,  cjue e ra  la hora  anunciada  en los bi l le ­
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tes de convite.  ¿Y  c¿mo fu¡? si,, li.-!b¡to y  sin ca­
p i l l a , sin gorro  de  d o r m i r ,  con la  s imple peluca 
y á cue rpo ,  hecho un  secularizado v e r d e ,  mi f r a -  
quecito  n e g ro ,  mi pccheri ta  d e s c u b i e r t a , mi  g «an “ 
t e  blanco de castor  j en fm a r reg lad i to  al gusto del 
dta , y  compaginado con a r reg lo  á las o r d e n a n z a s  
7 e s t a tu to s  vigentes para  el ceremonial  de  los ac­
tos serios. Nadie  dir ia (]ue yo  era  Fr.'  Ferundlo . . . .  
y  lo era. Parec ía  u n  oficial movil izado ves t ido  de 
paisano,  y  e ra  F r .  Gerundio  m u e r to  de fr ió ( d o ­
mingo 10 de d ic iembre  de 1837 á las nueve de  ia 
m añana) .  Asi como me p in to  á V ds .  me in te rné  
en la capilla mt^yor, y  m e  sen té ,  yo  F r .  G e r u n ­
dio , en un  banco de terciopelo carmesí .  D igo  es­
t o ,  po rque  no sea que  piensen por  ahí  en los re i­
nos  est rangeros que  F r .  G e ru n d io ,  es d e c i r ,  que  
Y O  soy alguna persona común.

Se empezó la m i s a ,  se cantó  el evangelio del 
dia , del  modo que  acos tumbran  á cantar le  los c a ­
nónigos,  que á todos parece que  los ha hecho 
Dios de mala voz ,  y  se anunció  un  pxcdicador en 
el pulp ito .  Y a  t ienen Vds .  ;i F r .  Gerundio  con 
la cabeza nn poquito  inc l inada hacia el h o m b ro  
d e r e c h o ,  levantando  un  poco el oido izquierdo 
pura  no perder  s i laba  del  sermón (p o rq u e  el p u l ­
p i to estaba  á mi izqu ie rda :  de consiguiente á la 
derecha  de los que  estaban enfrente  de mí) .  P o r  
supuesto  creí que  la oracion seria alusiva á la ban ­
d era  que   que  o ndeaba ,  n o ,  porque  no  hacia
a ir e j  que  estaba  desplegada jun to  a l  a l t a r  m ayor .
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PcJ'o aponas oí que  el tenia ó testo e ra  sobre m u r -  
iiniracinn, ya  empece 'á  desconfiar ;  po rque  n iu i -  
muracion y  b«iulera no se' yo  quieu pueda uni r los 
mas que F r .  G erun d io ;  y  no fue in fundada  mi 
descoiifiauza. ¿Qiierráii V d s . c r c e r ,  s eñ o res , (halt lo 
con los que tuvieron la fo r tuna  de no o ír le ;  pue» 
los que  desgrac iadamente  se hal laron  presentes de 
sobra que  lo c ree rán)  ¿querrán  V ds .  creer  que  se 
llevo el bou)bre mas  de una  hora enseñánduuos  los 
modos de m u rn m ra r  y  díciendonos-que la n iu rm u -  
rncion era  mala , sin siquiera oeu rr i r le  p regun ta r ,  
¿qué haec all í  aquella bandera?  Mient ras m urm ura­
ba el sermón , yo  conocía que  todos estaban m u r -  
m uraudoen  sus adentros del  p red icado r  machaca,  
no fal taba tampoco quien m urm urase  en sus afueras,  
ya se v e ' ; cosa de  muchachos ; sí no se desahogan 
con quien t ienen .ni l ad o ,  son capaces de  r e v en ­
tar .  F r .  Gerundio  muy  serio:  t i r i t ando  de f r ío ,  si; 
y deseando que  lo dejara ;  pero  sin hab lar  con n a ­
die. Solo a lguna  vez. me decía el que  tenia detras:  
«Fr.  G e r u n d i o , suba su  Pu tean idad  al  pulpito;  
eche de allí  á ese hombre de la  m urm uración , y  
diga algo aun q ue  sea de repen te  alusivo al  ol)jeto 
de la í íesta.»— "Amigo,  le  r e sp o n d ía ,  hágase V. 
cargo que  me he venido sin los háb itos,  y  de este 
t rage  no seria bien visto p resen ta rme  en el pú lp i-  
to.« E s to  d i c h o ,  volvía á t l r i l á r  y  á oir ,  y  cuanto  
mas ola, mas fr ío me ib.» quedando.  E l  predicador,  
si hemos de juzgar por el calor  del  d iscu rso ,  no 
debia tener  menos f r í o , po rque  no oí cosa mas
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M a a a :  en fin parrcia que  iba á n eva r  den t ro  de la 
Catodral .  t o s  circiuistanles me m i rab an :  y  como 
\ o  soj- homl.re qne  no dejo de en tender  la signi­
ficación d e U s  m i radas ,  Ies respondia con tm gc. to  
q a c  quería  dec i r :  p ierdan Vds .  c u id a d o ,  ( |ue no 
se irá el hom bre  sin capillada.»

E u  íSf, , conc luyó;  po rque  todas las cosas 
t ienen su té rm ino ;  y  yo  en tonces hice esta esc la-  
macion in fcstina  es decir ,  ¿nfer me et ipsum so’um: 
• ; 0  bandera!  Dios te  saque de los combates t an  
in tac ta  como bus salido de la boca de  este p r e d i ­
cador de  la m urm urac ión!  Que  no te  toquen  las 
balas del  enemigo mas que  las palabras del  que  
está descendiendo del pulp ito !-  A todo  esto , el fr ió 
seguía,  y  la misa continuó.  A poco ra to  pasaron  
los acólitos incensando por derecha é Izquierda} pe­
ro  á F r .  Gerundio . . .  Señores ,  á Fr.  Gerundio . . . .  no 
le  dieron incienso; y luego rfiierrán los p red icado r  
res que  no  se m u r m u r e ' ! !  Poco  despufis pasaron 
o tros dando  á besar  la paz: todos la iban besando,  

per«  el barón  de Se túba l ,  b r igad ie r  po r tugués ,  que  
fo rm aba  el  primero  en la hilera de !:i izquierda ,  
no  la  hizo mas que  una grave  incl inación con la 
caheía,  sin tocarla  ní rnm otam en to  con los labios 
como quien d ice ;  « jo  soy un carlista  emigrado:  j o  
no quiero p az  sin carta-, no he conseguido la carta , 
vaya  la/)<zs con Dios:  la venero,  pero no la  a d m i ­
to  tal  como me la dan:  los hijos de Setwbal  no 
t r an s ig en  con una p a z  que  cuf-ste una  hum il lac ión  
yo  soy todo  un  po r tu gu és .  .  Los españoles todos
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]a besaron :  estos efecl ivaniente no qu ieren  mas 
que p a z .  P e ro  á F r .  Gerii iidlo tampoco se le  dló á 
besar, sin d u d a  porque estaba  en segunda  fila: mal 
hecho;  po rque  si la segunda  fila no se une  á la 
p rimera ,  verán cuándo tenemos paz; pero  por o tro  
lado hicieron bien,  port jue  aquella  paz  habia a n ­
dado por  el coro:  y  F r .  G e r u n d io ,  m ien t ras  vea 
que am ia la p a i  por el coro , «lo la  besa asi á  dos 
por  t res .  Sobre  todo,  era una  p az  de meta l ,  de 
consiguiente estaria fr ia como un diablo ,  y  á F r .  
Gerundio  no le gus ta  apl icar  sus labios á cosus 
frías.

L le s ó  finalmente el m omento  de bendeci r  laO
bandera ,  cuya  ceremonia ejecutó el ex -D ip u ta d o  
á C or te s  don  F.  D ie i  González ,  Chan t re  de  esta 
ganta Iglesia j y acto con t inuo  improvisó un ené r ­
gico y animado discurso alusivo  al objeto: es tuvo  
opor tuno ,  fogoso y  aun  ard iente .  Si la ni is ion.de 
F r .  G erund io  fuera deci r  lo bueno , se de tendr ía  
á analizar  su improvisación:  pero como no es sino 
la  de m u rm u ra r  con arreglo á  la ley^ solo dirá que  
su  alocuciou fue como uua  Ihuuarada que  templó 
en g ran  p ar te  el fr ió de  la  nevada  del  otro p i i l -  
pito.
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FENÓMENOS.

Dos linn l lamado la alcncíon de F r .  Gcrnndio  
cu r s l r  mes; uno  marino v o tro  t e r res t re .  E l p r i m e -  
ro  consistí* pti haber desaparecido del m a r  del Sur  
l.t Tsla l lamada d c J d j i i  Fernandez ;  para  nnestros 
tiem|)os hul)ia de eslar  rese rvado  el hund irse  y 
dosapa in rc r  las I s la s ;  bien qi,c has taha  que  t u -  
vit-se el nom bre  de un  español para  que  tal  suce- 
(í¡ese. Supongo que  el ta l  J o a n  Fernandez  no se ­
ria (ac<;ioso, po rque  sin» el dia menos pensado le 
venamos  aparecerse en medio de  nosotros  como 
todos los facciosos que  se desaparecen.

E l  o tro  es ver  propuesto  por la provincia de 
Alava pitra S enador  ,-J D. M ar t in  Zi irhano;  como 
sí en el Senado se fuera á m a ta r  facciosos, que  es 
p a t a  lo que  la natura leza  se esmeró con I). M a r ­
t i n ;  si los hub ie ra ,  eso sí, mas Ies valia hundirse  
como la Isla de J u a n  Fernandez ,  Yo he  sida el 
primero en elogiar  el heróico vah .r  e  intrep idez 
dol  b ravo  Z u rbano  , j  le dar ia , s i m i a s  fuescij, 
en premio de sus hazañas , las Islas Canarias y  las 
l ' i h p in a s ,  y  las l ía leares ,  y  las Molinvis , y  las 
del Cabo verde,  y las del a z u l , y  las dcl  encar­
nado  y  todas las Islas que no se ha n In ind ido : pe­
ro  quere r  sacai le  de dorule eo-o  y  ,„..ta la.ciosos
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para  sen tar le  en el Senado á d ic ta r  l eyes ,  vive A lá  
que es u n  fenómeno t e r r e s t r e  de  l a  provincia  de  
A l a v a , t am año  como el  de l  hund im ien to  de  la  
Isla de J u a n  F e rnandez  en el  m a r  del  Sur .  A ntón  
Peru le ro  cada  cual  a t ienda  á su  juego.
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►eoces»

Lo de la criada de Gijon.

• Ay T i rabeq ue  1 Asi quis ie ra que  fueses tú:  
pero  de estos sirvientes hay pocos. L a  v i r tu d  , T i ­
r a b e q u e ,  cuanto  son mas hum ildes  las personas 
en quienes se ha l la ,  b r i l l a  i n a s y  merece  mas p a r ­
t icu la r  recomendación  de t u  amo F r .  Gerundio .  U n  
domestico fiel e incorrup t ib le  es u n a  joy a  que  no 
t iene precio,  asi como un  t r a id o r  \casero es el peor 
y  mas temib le  de todos los t ra idores  y  de tod o ^  
los enemigos. Aquí tengo  una  c r i a d a ,  que  merecía 
seguramente  un  p r e m io ,  si las leyes estableciesen 
premios,  como deb ieran  , para  la  l e a l t a d  domest i ­
ca!— ¿ Y  la tiene V .  a h í ,  s e ñ o r ? — | V a y a  una  p r e ­
g u n ta !  L a  tengo aq u i  en este papel  que  estoy l e ­
yendo .— ITááná.— P o r  lo dcnias ¿ n o  le he d n ' i o  
que  es c e  G i j o n ?  U n a  nniger  q u e  por  cua t ro  \ e- 
ces salvó á su amo del  puñal  de los asesinos!  min
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m u g e r  á quien t r a la ro n  de ganar ,  primero  con la 
ficción j  el  eng año ,  despiies por  dos veces con  el 
o r o , y, ú l t im am en te  con el t e r ro r  amenazando 
t ra spasar la  con una espada desnuda  , sino descu­
bría donde  estaba  su señor , á cjiiicn se buscaba 
p ara  asesinar  ! y  esta miiger siempne l e a l ,  s iem­
pre  inuorn ip l ib le ,  sienipre i tnper te i r i ta  , desprecia 
la s  suges t iones ,  se mantieue fuerte  en el pel igro,  
y  salva á su  amo ! Para  mí esto es muy recomen­
d a b l e ,  T i r a b e q u e ,  y  quisiera que  t ú  imita ras svi 
ejemplo  si te  vieses en igual  caso.— ¿Y seria bi e.ju 
moza , s?ñor  ? — T a n t o  como eso no me dicen ; y  á 
la  verdad  que  la p regunta  es algo ind isc re ta ,  p o r ­
q ue  la  l igura ni realza ni disminuye el m é r i to  de 
l a s  acciones mora les .— Seüor , p o rqu e  si e r a  as* 
de  tal  C u a l  p a s a r ,  podíamos hacer algo .— P er o  si 
sabes que  no te  pued fs  c a s a r ,  m i se ra b le ,  ¿ á  que' 
es a co rd a r te  de esas cosas?— S e ñ o r ,  el punto  que­
do  indeciso. P e ro  si V.  no lo s ab e ,  no hablemos 
m as  de la  mater ia.  Y diga  V. scaor : ¿so  sube 
quienes e ran  los ases inos?—¡Si vieras cómo me 
cont ri s ta  esa p regun ta  , T i r a b e q u e  I Cuando re fle ­
xiono que  no solo B arce lona ,  M á la g a ,  y  o t i a s  
ciudades populosas abr igan viles s icar ios,  que  
a t rop e l l and o  el  asilo dom es l ico ,  hol lando los f u e ­
ros  domiciJiarifiá , vio lando las l e j e s  p ro tec to ras  
de  la segur idad  pe r so na l ,  y  conculcando en fin t o ­
dos los derechos  civiles y  políticos y  todas las g a ­
ran tías sociales , l legan hasta el  hogar ó hasta la 
alcoba en donde  descansa el c iudadano  pacífico y
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bonrado,  y  le  clavan el puña l  de  traición;  sino que  
^1 funesto ejemplo <Ie estos crímenes  va c u n d ie n ­
do has ta en los pueblos mas mor igerados ,  y ac re ­
ditados has ta  ahora de mas jviicioscs y obedientes 
á la ley , t a l  como Gi jo i i ; me dan  tan t r i s te  idea 
de la desniornli'¿aclon de nues t ra  pol>re E s p a ñ a ,  
que se me par ten  las e n t rañ as  de do lo r ,  T i r a b e ­
que... bien que  creo que  no eran del  pueblo  los 
tales satél ites.  Lo que quisiera yo era que  las 
autoridades supiesen p reven i r  con su vigi lancia 
íeniejantes ca sos ,  ó que  una  ve?- ocu r r idos ,  tuv ie ­
sen la suficiente entcre/.a para  castigorlos «on m a ­
no fuerte .  Y  también qu is ie ra ,  s í ,  que  t ú  supie­
ras i m i t a r á  la vir tuosa é ' r iada ,  que tan to  parece 
que te  va gustando sin c on o ce r la ,  si vieses á t u  
amo en  igual  pel igro.  —  S o n O r , soy Pelegr i i i  
T i r a b e q u e ,  y  está dicho todo.  Ademas que  yo  
no creo que  baya quien le  quiera  a V .  tan  mal. 
Aqui los que  le tienen á V .  a lguna  envidia, '  que  
son esos t re s ó cuat ro  bo ta ra tes  que  V. me ha d i ­
cho ,  se conten tan  con env iar  anónimos al  gob ier ­
n o , y  comunicados á los periódicos d é  M adr id  
contra V . ; pero se me f igura que  no bacen caso 
de ellos.— M ira  t ú  que caso h a r á n ,  que  me los 
han d ev u e l t o ,  y  los tengo a h i  en ese b aú l  de la  
olra alcoba.  U n  dia puede que  me de' gana de i n ­
sertar  a lguno  en uües t ro  pe r iód ico , y en seguida 
p lantarles una  espil lada que  los qui te  la  gana  de 
meterse á comunicantes. jT r a s t u e lo s !

Al)ora t rae  á ver que  ortografía has  pues to .— 
T o m o  II.
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St*r>nr, orlogra fia  no Ue puesto  n inguna ;  ¿á dónde 
la tenia V. ? — A ver  con q u e  ortografía bas  escri­
t o ,  hom bre .— S e ñ o r ,  s i n o  tenia V .  a qu í  mas que 
dos  p íumas  negras y  una  b l a n c a ;  y o  escribí  con 
l a  b la n c a ;  o r tog iaf ia  no he  visto n inguna :  mireV. 
no  la  tenga  g ua rdada :  en fin deje V .  mirare  si es­
t á  pof aqu í  caida:  ¿ q u é  serias t iene esa ortografía, 
s e ñ o r ? — M a ja d e r o ,  t rae  acá eso que  bas escri to i  
ver . . .  ¡ J e s n s ,  J e s i i s ! !! S. E s teban  p ro to m a r t i r  me 
am p are !  T o d o  tengo  q u e  cor regi r lo :  aqu í  ni ad­
mirac iones ,  aq u i  ni acentuacioDcs,  aqu i  ni puntos,  

' aqa i  ni divisiones de  d iá logo ,  a qu i  n i  nada  de  or, 
tografia,  hom bre !— S e a o r ,  si h ab la r  á los legos de 
OI tograUa,  es hab lar les de lo que  nunca  oyeron .— 
Y a  lo veo, h o m b re ,  ya  lo veo ;  vaya  por  Dios y 
t ra s  de eso q ue r rás  comer mi  ración  4 ade m a s  de 
l a  tuya. . .  í
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